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.lina imprenta por dentro. 
'^'/3¿ár/o Oficial de Pari», va á 
'̂ <'P iPtícer ó por lo rneiio)^, el óv-

o'iiio (iei oobiertio vá á trasfn-m use 
• Pasur á filies de este año ámanos 
'̂ ' l'̂ '̂ tado, que sa Y,i á li.icer iinpie 
^- Estrt noticia me pro[)orciüna 

/'sion de esporif^' al lectof la orga-
•̂ "•acio.i 

•'is. 

' '''̂  rnuy curioso bfijar á los só-
'^'^"sde luu vasti fabrica en la que 

^ORipanen, se tiran, se cortan y 
*I pliegan cada dia los 25000 ejem-
1̂  iii'os del diario gubernamental 
V''el correo distribuye á losfun 
°"ar¡o><, diputados, senalores ó 

''^s^'^ntores. 
^•^Uin lo en 18G8 el director del 
.°'\' 'or Universal. Diario Oficial 
^'' j^^nperio francés, M. Dalloz, vio 

^̂ P''"Hr su contrato, M. Roulher r« 
^["'^^ iibert.rse de esta tutela. El 

di 
de la imprenta para perió 

Cos más importante que existe en 
l.U'is. 

"/'istro de Estado sacó a subasta 
diario, "^* li» p.irte mattíridl de 

'"Peuíada por el precio de las 
^^^^ •̂•iciones y el beneíl-io de los 
, 'H;ios; aun que reservó la red.ic-

ĵ¡J «I gobierno. 
^ ^̂ - Witterslieim, entonces impro-

*ü el Muráis, faé el que hizo las 
P*'siciones más ventajosas. 

^ ' impresor dubia, además,—y 
•̂  Qdemsd representa una enorme 

^ 'í <le sacrificios,—debía instalar 
'"^p ent i en la oriiU izquierda dejo ' 

lus .''̂ ' '̂̂ '"'̂ ^ <̂'*̂  las Tullerias, de 
Se, ."'"'^'stei i(.s, de la Cámara, del 

ini. ^'•' '-''"̂ ' '̂ '̂ '̂̂  '̂̂ '-'i "ificonó-
iii ''• Se irat (ba improvisaren tres 
^.^ *̂s vil,a iií(|,,-y,it, capaz, de tirar 
4 ''̂ ^ 6 cinco periódicos á la vez 
in,. '''^^'^ '•> aba K1 nci.i de supb'-
1̂  '*'̂ - Hibia pues, que orgaiiiz ir 
|),,,.'^'^P'Jsi'ion, lirada y plegado 
i¡, "̂̂ i diario que á menudo i-rá 
(j¡ , seis Veces mayor que de or-
^ ' ' .'^- H i habido diusen que el 
gi,^'"'^'^/''•cia/ ha publicado 272 pá 
l̂e n ^^'^ ^' Valor do 17 periódicos 
fPj^n tamaño. 

• (tia.'̂ í̂ .'̂  • Wiuersheiin y sus con-
^ ''*^ compraron un terreno 
ti'm ''^^t)i»Voltaire, hici«rou cons-
%a " '̂̂ '•'̂ ' <̂ o;i raaguificos sóta-
'iiifi ^'"«i'es, que son, para un 
%( "' '̂ '̂  ^"^^ vastos de Paris y el 

j,;^^p.sód« 2,300,000 francos, 
iiisi,. '̂'**̂  '̂̂ •i'̂  ^^ '"^"^ i aadmi -
'f>er n^'^" Y el plegado. En e lp r i -
<:¡0a ' '̂ 'S oficinas de la ledac-
ie¿_ ^^^^ *̂' gabinete del ledactor en 

Po^JJ^^^lJ^'"*" son rauy vastas, los 
••edactoras qu-su pisejn por 

ellas pueden, á buen seguro, pasear 
se con soltura. Se abre una puerta 
y se está en comunicación inme 
diata con ios talleres de la cornpo 
sicion tipográíica. Seria preciso ir 
muy lejos, tal vez á Améiica, para 
encontrar uu local tan cómodo, tan 
s ano t in claro, en e! que 200 cajis­
tas [)ueden trabajará gusto, sin es­
tar uno encima de utro como de or­
dinario sucede en las imprentas pa 
risiensi'S. 

lista sala tier¡e dos pisos. El se 
gurido piso lo forma un ancho bal 
con cuadrado donde la luz ca#á 
plomo, gracias á los cristales del 
techo de hierro, un v,M'dadero mo­
delo en su géuMo. El ajustador 
ocupa un espacie de estrado al fin 
da la habitación, y desde su obser­
vatorio puede distribuir el original, 
tomar notis, vigilar á los obreros y 
res¡)onder á les correctores, que es 
tan á tres metros de distancia. 

Ocho correctores trabajan á su 
derecha en una habitación que de­
pende de la imprenta. Todo está 
ca'culado y lodo se hac-í pronto, sin 
vacilación y sin retraso. 

L i bajada á las máquinas se ope­
ra por un» escalera tan ancha como 
la que dá acceso á las oficinas. 
Cuando se ilegí al sótano inmenso 
en que se hallan nueve máquinas 
Marinoni, el visitante queda sor­
prendido del lujo con que aquellas 
poderosas máquinas, funcionan dia 
y noche sin dificultad. Dos moto­
res de 30 caballos cndi uno S Í han 
construido por el sistema Belhville, 
con la segundad perfecta que ca­
racteriza esta innovación. 

En los momentos de pris i, en las 
noches de gian sesión en las cáma­
ras, pueden trubijar en aquellos la 
lleres 500 obreros. 

E]l taller de clichage está admira­
blemente instalado y lo misiíi'» A •ie 
plegado, que cuenta 60 asientos ¡lara 
las plegadoras. 

i^ara dar una id a de la potencia 
de producción de la imprenta Wit-
terslieitn, baste decir que cuando el 
plebis ito pudo dar al comité cuatro 
millones de circu ares 48horasdes-
pues dw racibir la órdt-n de tirada 
sin interrumpir uinguuo de los ser­
vicios diarios. 

Tal es esa fábrica de periódicos 
que no tiene rival en París aunque 
si émulos en Inglaterra y los Esta­
dos Unidos. 

Un dato curioso. 
¿A quo altura se eleva el agua de 

mar pulverizada. Es sabido que 
cuando el mar se estrella contra las 
rocas, voltean cu aire una multitud 
de gotas de agua, casi imp rcepci 
bles: la sal que contienen empolva el 
rostro y los cabellos. No se sabia 
hasta que altura se eleva el agua de 
mar pulverizada. M. Ponvreau, te 
niente del vador trasatlántico la 

F>ance Hcaba de resolver ingeniosa­
mente esta cuestión. 

Ha enristrado por uu e.vtremo me­
dia docena de tubos de cristal de 50 
( entímetros de longitud y de cinco 
nSiiim. tros de diámetro y les habar -
nizado interiormente con una sil 
crómica que descompuesta quitníca-
c amenté por el agua del mar, cambia 
u" ?."lor. 

Como i'a luz altera tauioíeií fsí'^ 
sal, se h<ii encerrado ¡os tubos en 
estuches de madera que solo dejan 
libre sus estremidadcs. M. Ponvreau 
ha colocuio estos tubos en el palo 
mayor á ditercnles alturas. Cinco 6 
seishoias después ha metido la lon­
gitud alcanzada por la co'orizacion 
esterior. La loogilud d̂ ; la coloriza-
cion debia estar en relación con la 
canli lad d>; ugua de mar que h 'b ia 
pasado por el tubo, lié aqui las ci­
fras obteuiiias por M. l^onvreau. 

Tiempo vaiiable, promedio. Li 
mite iiifeiior, 23 metros. Limite su­
perior, 38 metros sobre el nivel del 
mar. 

La longitud de la coloración ofre­
cía las siguientes variaciones: á 23 
metros, I 10 milimetros; á 25 metros 
72 milimetros; á 38 metros la sal 
crómica conservaba su color. 

Seria interesante la aplicación del 
mismo método cuindo el mar está 
muy agitado. 

De todos modos resulta de las ob­
servaciones de monsieur Ponvreau 
que las gotas de agua de mar pue 
den elevarse á una allurade 75 me­
tros. A i , pues, el aire es muy s.di -
no en una zona bastante elevada. 
Este re altado interesa á la higiene 
balnear a y contribuirá á plicar 
los buenos efectos que prodt "en los 
pas US por las riberas del mar. 

DANIEL GARCÍA. 

VARIEDADES. 

liiseí tamos á continuación la poe-
sia que con motivo de honrar la 
memoria de d m o e n s , fué leida en 
la función que tuvo lugar el dia 17 
del actual, en el el teatro circo, poi 
el actor Sr. J5 mquells. 
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CONyESTACIOÍi 

^ A .̂IJ'IT S03ÍETO DE TASSO. 

En estancia oscura y fria, 
que de un mechero recibe 
pálida luz de agonía, 
un viejo, con faz sombría, 
raedita..., solloza.... escribe. 

¿Qué estampa en ese papel?... 
sin duda que vá dejando 
el alma exprimida en él, 
pues lo que allí vá trazando 
parece escrito con hiél. 

—"Hoy vá á ti IBÍ pensamiwto, 
[dice aquel pliego] hn señal 

REDACCIÓN, MAYOR 24. 

de amor y agradecimiento; 
oh Tasso, Tasso inmortal!.,,. 
oh gloria y prez de Sorreintol 

Cruzando el mar, tu enoeiadiaft 
estrofa hasta mí ha llegado: 
ella señala on mi vida 
la única gloria querida, 
el solo triunfo gozado. 

Llegó tu canción, y en eÜR 
afirmas, con corto aliente^ 
que, arrastrado por tu estreUa, 
tan solo á seguir mi huella 
limitas tu atrevimiento. 

¿A qué este culto rendir, 
quien vale y quien puede máa?... 
¿á qué admirar y aplaudir, 
y á qué mis pasos seguir, 
quién puede dejarme atrás? 

Eres joven; fuerte lato 
tu corazón deicubierto, 
con ardiente y noble embate, 
sobre el campo del combate 
que para ti se hall» abierto. 

Mas si el 8ue%o de I« i^loria 
seducir tu ánimo paede, 
oye primero nH<hi«torw 
y al gi-abarla «n t« memona, 
duda.... tiembla.... vetxooodel 

Gomo á los beaoa áá. dia 
se despierta la oreacóoo, 
así entro luz y poeaía, 
entre arrullos y arsaonia 
despertó mioorazon. 

Y mi mente acalorad* 
vio la real existeueia 
de 8u ilusión ad'orada 
en las glorias de Ja cieaoia, 
del amor y de la espada. 

Amor! ¡con qué frenesí 
albergue presté al amor, 
y cómo entonces sentí 
un sol que dentro de mí 
radiaba luz y calor! 

Canta el ave, en trino blando^ 
al sol que empieza á nacer: 
¡así canté despertando 
á ese sol qne iba brotando 
en el fondo de mi térl 

Mas, ay! ¿por qué oenicienta 
se atreve al sol nube ingrata; 
en cuyo seno fermenta 
la fragorosa tormenta 
que aborta el rayo que mata? 

Yo intenté fiero lanzar 
del alma tan rain desmayo, 
y aquel rayo al «stallár, 
la espada corrí á empuñar 
para hacer de ella otro rayo! 

Rayo que vibró potente 
en una y otra jornada 
y de Ornar contra la jifente, 
allá en el inmenso Oriente 
y en el África tostada. 

Y sólo, en luchas reñidas, 
sacó el valor juvenil 
sus ilusiones perdidas, 
y en el cuerpo cien haridat, 
y en el alma más de rail. 

Con la fé nunca postrada. 


